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E vi ta de que mi artíc'u o 1'01: re el azafrán,
publi ado on fecha 10 e Tovjembre de 1 98 en
El .Ye1·ca1~til de .t1raqótt, tuvo tan bonévola aco­
gida por tu parte unlfu no hay ID rito al uno
para ello' y no siendo est foH to má que una
repr duación am pljada de aquel trabaj o, á ti lo
dedico en prueba de g¡'atitud, por si te mere jer
igual on opto que aquél dado el cariño que am­
bos tenemo á uue tl'a infor unada provi ci \.

E AU OR



PRÓLOGO.

Fllndado o. la e periencia. adqnirida en 108 traba­
jOR agrícolas, especialmente en el cultivo y manejo del
azafrán, á que desde nne tra niñez basta nue tra jo.­
Tentnd bubimo de dedioarno ; daqo el entrañable
amor que por entonces fuimos tomando á,' la. agricul­
tura, á la vez qne no. atro snelo natal; y ain preten­
ei6n alguna de escritor ni meno de r t6rico (pnesto
-qne no hemos tenido más nui ersidad ni ID catedrá
ticos ue lo de primeras letras hasta los tr ce año ,
y luego tener que ganarno el l.mst nto diario en Es­
paña y en el extranjero); queriendo, PQr otra parte,
poner esos apuntes al alca.nce de todos 1 a agriculto­
res que los leyeren, nos decidirno á publioarlos; á fin
de que, fuudados en el contenido, puedan ensayar el
cultivo del azafrán con más l\Dlplio criterio que el en
que haRta la foo se balla cucnn crito, Estarno se­
guros de qne, en los terrenos qne reunan las condicio­
nes necesaria, han de preferir esta planta ~ nalquier
otra por be e1lciosa qu ea' egún e podrá compa­
rar el rendimiento llquido de ada no. , y sin incom­
patibilidad con 1l~8 demáli.

Tambien nos proponemos, en bien de nutistro vals,
desterrar ciertas rntina que dañan máa que beneli­
cian á los intereses de la agricultnra.

No espere, pues, el lector, hallar en este folleto
ningún alarde otánico ni químico· porque ni pOS8tr



ID un os riIDerOfl rudim nt IS de ciencia, ni
Dnestr pro 6 ito, aunque po eyéramos grandeR co­
nocimiento 1 dirigirnos á bombr cí otíficos, sino {¡,

rural . T mpoco tomamo por ba e de uue tro peque­
ño trabajo, el cultivo en la Mancba yen 1 xtranj ro,
eino qu nos r terimo e clu i am uta á nuestra re­
gi6n llamada .A.ragóu·.Río· aun 'uando n IU mayor
part sea apli aole á todos los paises.

D este modo, r unJ odo los conocimiento prácti­
co del agrioultor, qu ya. lo faimo , más loa el 1 co­
misionista "J:lortador de t veg tal, r. qne deede
enton e tnmbíén v nimos dedicándono ,ni pouremo8
ser criticado d ignorantes ni de presuntuosos; pues
nos hallamos tan ui taute d la impericia en la ma-
teria, com de la o adía n acometer mpr qu
8 TI RO eriore á nuestra fuerzas.

•



A..,il/rán, aJ¡¡bra cuya e ¡ro logra e~ :Jl/f1nm, non.ore 3 Le
q:le slRUifil'a amarill/}o es ei crOC/lS salü'/ls de lo bot:m!ws,
d.; la familia de I s ¡ridea .

E La pr closa planLa el> oriunda de Oriente, lolroduc!' L 11

E paña por los excelenle~ agricultores de la Arabia. Tambi~n

e cultiva de de la más remola antil(uedad en lLaHa. aunqu
e escala uy limilaua, y n la región llamad" atinai. en
Francia; p ro en las dos regiones de España, Mancha y Au­
gón eb n donde se culLi va en gran escal para todo p.l globo.

_ atur leza y f r a de ,ta planta

Lo ulbos, vulgo cebollas, porque a-í 'eoen la íorrn¡¡,
¡uoque no má gruesas que las castañas, on de nna carno i­
d d blanca con espr.sa fécula y esl;\n recubierta por una lú­
nica ó capa filamentosa que la rodea. Est!' tubérculo se re­
produce de sí mismo por la superpo ición de las hijuela (!\Ie
cría cada año, quedándo e podrida. seca la que debajo va
em-ejeciendo. Cada año se duplica; esto es, que !a cebella d..t
primer año se convierte en 60S; al siKUlente esta' dos repN­
duceo cuatro; al tercero sólo una: sei ó iete, pues ~ medi la
que se multiplica pierde en fuerza y ,"olumen, y la:> pequ ~as

sól~ dan otra; quedando al C'larto año una mlr·orca compue ­
la de diez ó doce cebollas y qne ya hay necesidad de arraO':H·
las para la replantación, al tes que !leguen ~ la sterilidad,
desde aquel año en adelante.

A rancadas y limpias de loda hojara ca, ó -ea a vari
capas de que ha mos arriba mención, dejánrlole nada m!ls
{¡ue la próxima á la carne, llamada camisa, e preparan para
la nue a pi ntación.

Qu dan en la parte s perior e e"le t bérculo. nos roo - ­
-.s pon ¡agudos en cUJo interior se v(:; ind'cado el embri >1 ftP.
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.. nueva lanta. del c al. á prim1lros e lubre va bl'ol 0110
un tallo que á Ilor de lierra se abre. saliendo himulláneamenle
las hoja~ y la ores: aquellas. e número de sei ú ocho, sou
f's'ri'c. a . c pila 9S, larga y le:ibles, n forma de espadillas,
oe ,0 ~~lde OSCUlO, que al ca euzar desarrollo'e p3l'ecen
á una brot:h ó cepill de c l' s, por cuya fi~ura loman e 1
nombre e cerda; alcanza do su mayor longitud, .obre media
vara, ha ta 1mes d ilrlo en q e e ca n tf'ndida á tierra
cual una cabellera abundosa, y á prim ro de Abril comien­
zan ~ mare 'tar por la pu la' ha 'l . e, roe y e 'pre er'"
de la cebolla u me- después; y éstas, Ó 'ea 1 s 110 e', alen
en m io rlp la h jas, e figura ovala a, de color azul ciar ,
vio áeeo, cuya 'al' la está comp e la por seIs hojas, 5emejan­
do una campa ¡lIa d s ués de abierta y ,xlrndidas. Su' pé­
lalo' son rle color amarillo vivo, alerciopel, do, pe~ajo '0, figu-
ando fle 'ha: troncada Ó pu las de e. pacta, en nú mero de la

mitad al de hoja d a ·olola. Lre ; s [as conoce ron el nomo
bre de lelty"el(t' por Sil semejar za con un ngn' dimlnula,
y enll'e el, s ilpdfecen los e' iglllas. 'nlK briZo/las ó brille.
e Ire hebra', ¡; m [trípod~ iove ·litlo. 'on ' uesa- por

las punta , con un 1lie común, de un "i ( iUlO '0101' roj exte­
rior ente, las e al ,s dan UI _xcelente aroma 011 las qUl'

producen e e brill' ute y pronunc' o color amarillo. E L es
la e encía e:tirna a para las t ¡versas aplicacione á la indus­
tria y al 'oUlercio, y por la que se cultiva esto lanla.

E. ta pl~nta requiere clim' templado, aun cuando resiste
hasta doce Ó quinc g ado o bajo ce'o II la temper tura, lo
mi. mo 1tubérculo que la ja; pro e en a- regione- del
olivo de la ,; y conlr s a o con todas ias dem , vege a
en invierno y aletarl\'a 1a en Vflran O. Por esta e. pecialida
y por hallarse aqueJ á la profundidad de u o veioti inco ce ­
tilUetros e la tierra, no le hacen mella las temperatura - e'i:­
&1' IDa' de E pa-a, ni las ariaci nes atmosférica. En nanto
a hnmedad la necesita -il . ceso durante los me es de invier-
o y desde A osto á Octubre; p e' la mucha humedad c ba

por podrir el tubérculo, y 01' e o no le conviene erreno al'
illoso ni p is Juvioso. El viento ur en ctubre a el L a

lleraci n, per e ·.íe 'lO es muy alosg duran e 1 f ran6n,
illlpid~endo su completo esar ·ollo.
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'ri .rras y bono'

i no con ¡rne al azafr' n terr no artillo.o. por ue I 11­
perID abilidad acabaría por podrir la hlllba además de ".'
moy compacto, tampoco muy ;¡reni co '1111' e di, n'gua denla
¡ado, ni tan ~~t'lltll'O qU,t no rel nga la humedad oecesafla

todo veReta!. I!:I ml'jol'terreuo e el de aln 'Ión, sedimenlo filio.
y la ierra ha de star bieo prpparar1a, mullida, esponjo a, !
m~ .. si es !lf'rra virR'eo. de rotura 'il$O. Para ello se COlIl'ieltza
por dar una l:a\azó 1m in vi roo, profunda hasta cuarenta
c nUmetros, d jál\dola 01 mear y de me 7.ar. e por . areión
d la lluvias nieve viento; y á la primavera 19uient. se
le d.. IIna labor d Hado para m,ltar la hierba:. Ant s y Iles­
pué lla~ que re(;og~r tuda piedra, por pequeña que sea.

Asl dí puesta la liorl's, se desparrama "obre Ila Liétcol
.0 grao l:anLi ad y muy podrido después de bien fermentado;

pues no h:IY creencia tult' errónea que el e'tercola un campo
i>OO el de cuadra. y basura sin fermentar y po \1 ir, porqul'
adem~' de no dar /'ugo ni susta cia alguna á la tierra ni e
asimila á ella, 1 lena de lalas hierbas, cuyo foco de 'i!millas
no 113 podido I orir por falta de fermenlación . .Bien mezclado
'on la tierra y 'ualllo más ne~TO y d,:,slllenuzaéo. por medio de
un par de rejas de arad profundo, allá para fille$ de ,luoio.
queda preparado para la plantación.

En AragóLI no e emplea nío un abOllO mineral ni legetal,
má que elliemo, y en unas [res carretada' por cahiz,

Lluvias l'i O'Ot' en ,:'etzÓll

Ya dejamos dicho que la abundancia de a' ua" no conviene
al azafrán; pues además de :er 1101' natural za fresca la carne
de la cebolla, y de las capas preservativas conlra la sequfa
como se halla en la tierra á una profundidad en qu se con­
serva la hnr edad. aunque no e empape durante mucho mp.·
se', I suficiente, casi ~iernpre, para mantenerla tersa y in

lan earse. Lo con t.l'al'io se compre de fA ¡Imeule: e lo e-,
q todo ello contribuye á la conservación de la frescura !
que la mucha llUlDcdad hace poner negra la capa filamentos.
Iluder uslancia la cebolla y quedarse aguanosa como la ~!
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\ .a, en Vel da mantener e fresra como la paLata: ambos t •
b reulo eongénere suyo en cuanto á la arnos' ad, U1á~ que
la cebolla pl'oplamenle llicha; esa planta hortense q no tiene
emejanza con nue tra bulba má que en la forma de so ha •

! en toda ella e ando la picante e del grueso de un huevo de
perdiz no más. La carne e; e di ·tin o género.

Por esto, en los años lluvioso da llores coo lo brine de !l­
no e· ncia que en lo secos. aa tará, pue , que al fin de la re-
olección se empape bien ha la la ralees, lo cual es lo regular

con los temporale de oviembre y la nie e tle Oiciembr á
Enero. De este modo, el Lallo que brota llentro de lo· moñe-
tes de la cebolla, qu a es ona eva uperpuesta á la madre,
grue.a meDOS que un garbanzo, ede ir engoró ndo lenta-
menLe. Si al tiempo de adquirir su nayor e arrollo, en lo
meses de Febrero y Marzo, 00 le falta otra buena mojada,
lo ual tampoco es raro, y tenem s cosecha segora para el
pró imo mes de Octubre.

Para nada necesita ya durante el verano la humedad UDa
pianta que mien ras las demás pujan por su de arrollo ygra­
nuon, aqu 11 está paralizada; como no ea una ¡ig l' lluvia
para la cava de Junio, arrancar aquella de que ha de repla •
La e, y otr' lluvia en fines de Agosto para igual operación.
En esta época a le con iene empaparse p ra que vayan mo­
viendo las ralees 6 barbas y comience á hincharse el embrión·
de la nueva cebolla, no cesando)3 de germinar por arriba y
por abajo. Sólo ya UDa ligera 11 vi.a en fin de Septiembre, pan
escavar y allanar la surerfici el rastrillo.

Raro e el año e no tiene cumplidas y en sazón las hume-
dades necesarias. in embargo, hemos visto algunos años de
pert.inaz sequía, dar la flor sin haber podido germinar las raí·
ces por la falta de humedad hasta fines d Octubre; aunque
estas ca echas fueron cortas y de mediana calidad. o añ()
(haCIa el 86) no hubo más que un tercio de cosecha, debido
e g an parte á I falla de agua para arraigar y p jaro

En regadío, que se an con exceso para aprovechar otra­
cosech de ju fas y otras hortalizas de raíz Vaco profuJlda la
cuales requieren riegos semanales por e pacio de dos meses,
;e da el agua todo lo corriente posible; si bien la cebolla gana
poco, no desmerece el brin gran cosa en esencia y aje con
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color mA vivo. E pdra ello ona lún lIe e~ari .. uo rell:U r el
gnu, y De la lh:rra ea li ra alKo areni~ca; eo maneTa al­

guna que tenga na a de arcilla 111 deje de tar bien mullida .
. SI Ylodo, en'lejeee antes la cp.bolla y 'ale m negra qne en
ecaoo, debiendo -ae rla ~para r"l'lanla YcambIando ntre si

eoo el secano Alos tre' anOl> de plan ada. ó ea despué de
treo año'. La cebolla acada ~ los cinco año ,pllede y d be e ­
ar, al replantarla, otros cinco n la tierra, por ser menuda.
orante la floración danosa toda lluvia, por razones que

explicaremos adelante.
La fertilidad del terreno e manera al~llna di minnJe la

producción, ni n cantidad ni en calidad; siempre que, er'Ln
dejamos dicho, DO sea tierra muy c mpacta ni arcillo a.

Pla.utac· 'n

. La mejor cebolla para la replantación es la que e reprodu­
ce á lo cualro años, la que, despu s de bien limpia de wda
capa excepto la que toca á la carne, y bien gn3rd da en lugar
.eco ha ta plantarla de nuevo, e rocía en el acto de ponerla
en la tierra, á fin de que ésta s le agarre y se conserve más
fresca; á la vez que para ..que se de hila 'he cnos y no quede
al de cubierto la carne l1I'anca y tenga lOenos peligro d pi­
carse. Así preparada la cebolla, y la tierra en las condicione
diehas, se hace la plantación en esta forma:

IIn hombre. armado de azadón anch~ , bien cortante abre
un surca hondo, de unos treinla cellUIO tro dejando mullida

esponjosa I tierra para senlar la 'eboll , en el fondo, una
mujer ó un muchacho van detrás colocándolas á 1 istanci
de ocho á diez cenlí elros u a tie otra, alIado izquierdo del
p antador, á fin de no pisar! al correr el pie izquierdo para
formar el nuevo surco. e uelve lplantador comenzar el
segund surco al mi 100 lano que el primero, iempre en la
misma dirección dand Ire grandes c adas á golpes de :ua-

ón para envolve la cebolla y preparar cama á otra llnea de
cebollas. De e te m do, con simetría en lo urcos á fin de
que, al salir á la superficie los tallos, lo hagan en dirección.
vertical y en líneas rectas, entre las cuale e pueda colocar
desahogadamente la planta del pie al recolectar la llor, in
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.aplastar ninguna; y también para poder entrecavar la tierra
después de la recolección sin tocar con la azadilla Jos tallo' y
la: hoja. e h.lbrá t~nido buen cuidado de que la. cebolla
toda sea sana, blanca, sin picaduras negras, y sin haber sdo
folpeada; pues la que no se halle en tales condlciolles no debe
ser replantada. y s610 sin'e ~ra alimento al 'fanado de tolla
(la' • y que lo comen on avidez. \.demás, tal vez la cehollas
malas pudieran propagar á las buenas su maleza un año ~ d41
más tarde.

Un cahiz de cebolla buena, ciento ochenta litros, medid
rl~ Zaragoza, ele 'alel' p<lra replanta UDa oatorce peseta:>,
con cllya medida ha ' par<l llenar sesenta et os uadrados ó
eis área' de tierr . Un bu n plantador remueve tierra para

que unó dos mujere coloquen un eahíz y ha ta cahíz y cuar·
to en un día (de verano, por supu sto); porque es oficio muy
pesado eso de ir toda la jornada con el c erpo inclin do, la
vista muy atenta para evitar que al dar los tres golpes de aza­
d n, espe i<llmente en los dos primeros, se le escape la herra·
mienla y vaya á. parar en el peroné de la pierna llquíenla,
que va por el fo do del surco sost niendo odo el peso del
cuerpo para echar la tierra del la. o derecho al izquierdo.
Aparte de eso, 1sol anicular sobr las espaldas, el dolor de
riñones, y si la tierl'a está seca, mediO SP. sofocan los planta­
dore, Por e to J por conveniente á la cebolla. á toda labor
a ¡ la, es necesario esperar á. que las tempestades propias
de Junio á. Septiembre ,pongan la tierra en tcmpero.

Lo urcos se hacen sin cuerdas, reglas ni pérdida alguna
de tiempo; J es tal el tino que hay en Arag6n para hacer rec­
los y ¡métricos los surcos 6 líne<ls, que no se harían mejor
midi ndolos, iempre que no sean muy largos y se I men al
través 6 á. lo ancho. El primer golpe de azadón es para dar el
grueso al cerro, el segundo para llenarlo y el tercero pan
arrastrar la tierra del fondo y soltarla cernida á lo largo del
costado izquierdo con relroceso de la herramienta. dejando
!ll lIida la cama para a ·entar las cebollas. El plantador mar­
clla á reculones, con l pie izquierdo por el tondo del surco y
e, derecho sobre la tierra o removida; la plantadora, con los
dos pies por el fondo, y de fren e al plantador.



necesita.

Pocos dlas antes de I recolección á primeros í.le Octuhre.
se ¡Ja una cava roUl superti la1, á fin d que lo tallo- roropan
la tierra sin la menor re i 'lencia, y no se doblen ni queden
bajo tierra' adewb, para allanarla con ona tabla ó ra trilto
que dej lis la up rfleie, Iimpiáorlola de hierba, piedras.
eh'., y hac l' facilla colcllla de la llor, o que no seria i 1111­
bie e alt/) y bajo " hOJ/)s, brozas, etc.

Cada año. efecto de la operpo ic'ón de la nueva' eebolla •
van subiendo fl la superficie, )' por eso las ¡alIores deben ser
rn~ omera- .

. n la ¡antació de año anteriore, esta escava se hace á
finp de eptiembre, 'i cuando ya está el tallo á edio de a­
Tr(lll~r. lenl odo cuidado de no cortar las puntas con el azadón;
pu~s cada cebolla suele tener dos ó tres tall en forma de
pIJIIZ n en lo gruesos, largos y punzantes. P sada la r .colec­
ción, á fin de ahuecar la tierra, prieta ya p r las pisadas si
hubo humedad rlurante aquella operación, y ambién para ma­
lar toda hierba y pueda vegetar la planta mb holgadamente,

pa'a una azadilla Óescardillo por entre las linea' de hojas,
con cuidado de no envolverlas ni cortarlas, para que penetren
mej()r l~s lluvias y nieves hasta la raíces. Esta op ración no
es de rigor, y muchos prescinden de ell,a. A primero de Ju­
nio, después de arrancada la hoja. ó como aqo[ se le llama,
eerda, se da una eSC3V3 profunda, ha ta lo oñele de la ce­
bolla en donde queda preparado el la1l0 para el año venidero
matando á la vez las muchas mala hierba J ahuecando la Líe­
ITa, endurecida ya por las lluvias, el sol. viento y pa o de
ganados, .

En esta época se arranca la cebolla. vieja de cuatro años.
pira nueva plantación, Ó para el ganado, i hubiere abundan­
te y menuda. Como 1 venían superponiéndose las del a-o
siguiente á las del anterior, secánclose y pudriéndose ésta,
han subido hasta cerca de la superficie, hallándoselas á uno
qUlDce centímetros de ésta; aparte.:le haberse hecho más com­
pacta la tierra, á pe al' de las labores anuales. SOIl, pues, dos
escavas al año J la entrecava de invierno.
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.1:' a 'imiento y Il"16n

D : e qu primeros de eptiembre, si hay alguna hum -
dad en el Lobérculo, á lines í c nlinúa I sequía,), por
eonsig iente el retraso d veinte ó má dia , (según la intpn­
sidad), comienza ~ criarse etilo v á dibujar~e la I 01' á o­
re- que contiene embl'Íón; y así como la la rva se va COI1­

virtiendo en rdlida, 3.i van fol' ándo e 11 re y hujas, todo
blanco, dentro de nas tlÍnicascóni as, carLilaginosas tambl 11
blancas. Entonc!' puede y ser 'alculada la cospcba qUl pu ­
de esperarse, á juzgar por aquella muestra; y sta varia entre
nna, do·, tres. uatro y ha ta inco lores cada tallo, esún
los año que lleva de producción UIl azafl anal. Asl, pues PL

al lo (gl'illóQ se le llama vulgarmente ,j¡¡ico de la eholl
-plantada pn aquel mismo año (y algunas d estas dan do ), de
una so a nor, alRunas ni gona: al sigui flte ó egundo, cada
c!'bolla eria dos gr e os lall s, lo· cuales traen de dos ~ cua­
11'0 re cada uno; al tercero, lre~ Ó cuatro tallos con dos lí
tres de aquellas por tall ; y, 01' fin, el cuarto con varias ce­
bollas á uno nos ¡alJos cada una y á do. ó tres fiare' p(lr t ­
11e), uman n tOlal de Oore por mazorca, (1) de lo menos
diez 6 doce, más p .qucDa, qu, en lo ante iore . Si . e las deja
un año má·, dan más ceb Ilas, pero. nos llore, y m~s ra­
quiti 'as Ullas . olras como avellanas aquéll ,la' cuales aca·
ban pllr no dar 11 á qu. hojas sin o es. En total s n cuatro
cosechas, además de año de la plantación, que aun no se
uenta e mo tal.

Al asomar la punta del tallo. e,; aguda, resistente, capaz de
pnetrar por si sola, ;¡ el crecimiento de tres 6 cuatro días,

una uela d alpargarta (experimento qu hemos tenido el ca J

pricLto de hacer má d una vez. i solamente se dobla al en­
contrar en la ;,uperfici al¡{llna piedra, buscando entonces sa­
lida por cnalquier lad .... i al apuntal'la ma 01' pa 'te de t.­
llos, pa ase un hombre descalzo á través dcl plantado, se las­
limarla las planta.' de lo pié ,,' éstos no los llevaba arra ­
trand. na 'ez ~ llor de tierra se abre Ot:O' poco dand
paso al capullo de la ro~a que a a lentamente pri ero qu
la hoja; v ambas, que ha'ta pntonces ~parecian dI' color bb ,-

&
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CD, \all 'on'1irli Indo 'e en violeta y en verde, re pectlv mentt!
Illchos capull s, alen en orma de do cuch rilla' unida l

por la conC3,ida • tU as h ja van ensanchándose y aVivando
1 COIOT, ha a qllt'ldar abierta por compl jo 1 corola a I que

I cibe la acción del ~ol, y ejando al descobi I'W lo~ pHalos
y los estigmas)' sem j~ndose á una campanilla on res bada·
jo En e la situación pare e aún eslar en su creeimi oto. y
el pie 6 mango sigue alargándose ha la dejar á la (lor tum­
barse en tien8. i aotes 1\0 hubiesen brotado alrededor las
bojas verdes en forma de IJrocha ó cepillo e aglldas cerda
que la obliguen á subir sin dejarla caer por ningún lado

Por estas razone', l por la acción que el sol ejere en el
estigma :\ e.pensas del color rojo vivo que saca del apullo
á la vez que Jo hace arrugarse y estas arrllgas on causa d
que .e corten y quede la brizna de una sola hebra yen Irozo',
d~be bacer e la colecta antes que tales casos lleguen: esto s,
anle de las diez de la mañana,

Re 01 cci611

E la operación requiere muy especial cuida.do, 'Y el> ~o'

de mujer s y m ¡;hacho , ya p l' la destrl'Z3 d máno qoe eu­
gl', ,a por la baratura tie los jornales. Hnra uno, quincp •
\,p.inle día:", Como apen 3S lTJ3 pOI' la laflJe nn capullo.
la maiiana 'guiente ya ~e descuella lo suíleiente para cortarlo
por el mango, sin peligro el corlar a~uél ni apla~taJ'lo,

faena diaria; y la mejor colecta e' alite ' de la pi na s'lida del
sol. Al romper el alba e p'P potan lo operarios pn ell'ampo,
el cual e re nbierlo dI' un manlo azulado; v '"i la mañana

- fria .e adelallla poco en (a ¡;ORida, porque habiendo de re­
coger de 1101' en flor con los tres primero del1 s rl la mano
derecha, como i flléramo á coger la pluma para scrihir. s
nfrlan as yema c n .1 rocío; ma si la temperalur e lá

benigna y in vieuto, en lal ca o hay mucho 3d laolado.
Dirigida ia mallo ¡;on los dedo' abiertos haeia la rosa, s

corta el 1. ango con las yemas, -eleniendo en 1 hueco de la
!liaDO lre 6 cualr ro ':lS, á lo s mo, l echándolas con ralnd z
al C:lnasto que al efecto ~e Ile...a con la mano izquierda, en !a
r 'se apo\'a I'geramenl l ~eso del ~uerpo pílra deja {~'( pe-
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¡t.I') el lado dere ho. Aquí se ve la ventaja del tiurco re.to.
i ha' mucho que coger, el cogedor de más wJad va cortan­

do el azafranal á trozos 6 bandas, ó manos, como se dice en
el pals, en línea recta y en el sentid de los surco, nnnca
atr ve ándolos, p rque se aplastan algunaR flores; pero mar­
chando con las plantas de los pies p l' entle las linea de ta­
llos. no se estruja ninguna ~ se van ensanchando á ocho 6
más lineas carla uno á los dos lado. Esta l nla marcha se
bne de ida y vuelta diariamente. Si es benigno el tiempo. y
mejor aún si sopla viento azafranero, esto es, de la parte del
, ur. la fior y el man~o crecen y pujan al exterior c n toda ra­
pidez, y la recolecci6n s hace e al, unos quince días; pero
la ro a no e c nserva tan fresca y sufre granrles pé didas el
cosech ro. Si, pOI' l 'Olltra io, la cebolla no ha lenirlo hume·
dad por Agosto ni Septiemhre, ni tampoco al tiempo de la
110 aci6n, como h mos vi to algún año 01) llover hasta fines
de Octubre, en vez de ser el foco e aquélla en la segunda
quincena de este último mes, lo es al fin de él, "! las raíces ó
barbas son raquíticas, la 1101' corta y delgado el brin. También
se retrasa la recolecci6n si el tiempo está lluvioso y aunque
sólo amenaCe la lluvia; pue el capullo, en VeZ de Jlujar e~­

pontáneame t , se reprieta en tierra y no saca más que el
tenio superior. No hay baróntetro más 8egnro durante aque­
lIt.. dias, que la mayor 6 menor pujanza del capullo para co­
nu,:er si hay indicio de lluvia ó de buen tíempo.

y no es lo peor que el tiempo lluvioso retrase 6 estacione
por alguno:' días la l1oraci6n; ino que las pocas 110res que
vau aliendo y abriéndose. su brin llega á tocar la tierra y
pebársele arenilla, despuás de haberle deslabazado algún an­
,flj y si es cogida en capullo, como esté todo mojarlo, se mar­
chita pronto en casa, y müja también á la parte esencial: todo
lo cllal es inconveniente para el tostado, ya por la pegajosidad,
ya por la evaporación del aroma. La arenilla asimilada al es­
tigma. ya no se de prende por completo hasta llevarlo á la
v"nta y abuecarlc> entonces bien. Y aún es peor inconveniente
si la fior se hiela, como sucede algunos 3I'10S tardíos lOO que
el fneo de la floración es en la primera decena de Noviembre.
La llor helada se queda mustia, y al brin se le corre parte de
la esencia mango ahajo. quedando de inferior calidad para el



mercado. Alortunadamente sucede pocos años; ,si bien 0­
mieru:an las primeras nores de pocas en pocas 1 e tao son de
mejor calidad, 3¡¡i acaban las últimas, también en escaso n ­
mero, J 00 las P"Ol' ue toda la co 'echa, debiendo ponerla
aparte.

Hecha la c gida matinal en cana tos pequeños J conducida
la rosa en otros III yores. todo lo meno apretada po ¡ble, al
inslante de Ilegal' ~ casa debe si'r extendida sobre mantas ó
dbanas, y no en el suelo. ~ fin de que vaya abriendo J sedo ..
dose, pudiendo de este modo recoger todas las hebras sin m~s

humedad que la natural.
En tal estado la rosa (nombre colectivo dado ~ todas la . .00­

res en conjunto), se procede al

De8brin y tOlTefacci6n

Desbrinar se llam a en el pals ~ la operación de separar el"
brin 6 e tigma de la corola y Jétalos. La separan en esta
forma: con ojo avizor se toma ie, tramente una de las flores
del montón preparado al electo en medío de nna me a, en
cuyo torno e colocan las mujeres, chicos y alguno que otro
hombre; Jos tres principales dedos de la rnano b:qulerda la
colocan en posi ión vertical, y la diestra, con la ufia lel pulgar
apoyada en el índice, cort.a el mango por la parle infenor del
cáliz; arrójalo y vuelve con ra~idez á buscar la' trlls brizna
que la sini ,stl'a ha medio separado al estrujarla, ensanchán­
dola, y se van echando al plato qne p.sU próximo. H;¡y que
teMr ~j~ún cuidado para que la tres hebras no queden ~f'pa·

l~iS, lil tll :ortar el mango e h hecho muy alto; y también
,ara no ortarJo moy bajo, á lir1 de que no resulle el brin con
tal pa t bl;1nca qll afea mucho y no ñade nada de pe o,

OT ser part agnano a que de'pués de lostada se reduce á
li a, La parir- inútil se arJojil; pues lIi sirve para abono ni

ara estiércol, y lo pndrig:ueros de esta sustancia exh lao un
.Itr nauseabundo. D be sel' p.ch da :11 do; y donde no le naJ,
lJenrle ba lante lejo de la población y de:parrama.rle para
qu~ se seque.

Si es po.;ible hacer la separación durante el dla Ó el si­
pil'nle. no J1ierde el brin colo ni frescura: mb si la "Oia
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hay que guardarla más de dos día, Ó hay que llevarla fuer
del pal' productor p ra esta opera iÓIl, pierde calidad de
tal mud , qoe DO ha ,el' muy perito el comprador que [lO lo
di tiDga y que no ofrezca precio mh bajo qne lo restante•.
--Hemos dicho q e Po O upan ne. ta laena olamenLe mojeres .
• t:hicos de ambo se o ; pu s lo. adolto varone a por
mo tifirarle lal ujeción, desoe amanecer la cojida, y hasla
m dia nO/'h I desbr'n¡ ya por lenel' que ocupar. e doranLe

-aq el n- dla ro la Vfmdimia, sementera y arranque dr pata­
t ~, operaciones que casi iempr' oincidp.n con la recole¡:ción
del azafrán, eH es que, i no n foras eros á Jornal, no se
ven mucho; hombre en las mesas para bacer de hajll en lo 0­

ro~ qu. e oyen los pati s y en la calle, si lo permile l
tIempo, Concurre mu ha gente de los poeblo cere nos, pues
lo dpl pai no basta. En uauto 1 brin, una vez re nido en
cantidad suficiente á poder hacer nna Lostada, operacIón
que 11 debe demorar e, ., cuando más hasta la mi ma noche
del desbrln; porque para el la ,¡guienLe e p ndr a bJanduz­
~o y e. c'olorid ' Se eXliende 'obre el tamiz 11c unos cedazos
hpcbos para ello, que ~ colo 'aH "ohr. hornillas ó barreno
en lo~ eu les e pon, n,ima re'eeldo fino, y su ca 01' lenLo
va proe rando en la ogpa rle narrán, cui ando de los am ios
bru ,'o en el fuego al removerlo suavemente uando e ha
extinguido,

Es la pute más deh"ada e.sLa del LO ado; porque, si se
da mucho flle~o, se quema, se pone negro ó az I o coro y
s~ evapo la e en iaJel peso; y .rno se le !la I ~ ficienle, e
que!la Cllrrcoso, blan o y se sible á todo los cambIos !le Lem­
peratura mient as se guarda sin vender, i ndg muy d'fleil su
venta, Por e o el tle i 1'1' , que n I uestan lJl~. que al sol,
y 01 liojo en a. uell estación otoñal, liene uno deprllcí.aci6n
dI' ocho ~ diez eall' e libra co parado cou el Río, en cuya
zona se tuesta IOn bien á (01'&0 I nt .

ua do ya e'tá bien tostado p r la cara inf rior, J no antes,
e da la vuella con 11'0 cedazo com quien revu ¡ve una tor­

lilla de huevo con otro plato. Durante e te tiempo de lorre­
lación. no se debe locar c n los dedos el azafr~u, sino muy de­
licadam nte con alfiler para igualar las alleracione de la su­
perficie. á 6n de Que no p.l\té má grueso por un lado que por
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oLro, J todo El va13 llaleot mIo \lon uoilormidad, (lor eso d be
1:rlllOd rSIl á la ransparencia de la luz n tUl' 1 Ó i1rtificiaI. J
evilar enlunces la' d6oiKualdades. L lTlPJor Jena para el res­
coldo es aquella que mejor se con rv In d' r grao inten­
sidad ni extinguir e pl'ontt1.

El brin anle' de latad ,ó ea elt verde, pes unas CIOCO
,ece' má; LO e:, que Il.o:;tado rednce su pl'!'!l á la quinta
pal't , por término medill. Del rojo alual'Íllent ({ue es en verde,
tórnase, por electo del lastado, en rojo vivo coruo san,ql'e de lo/'o
qu se llama en el pals, quedando además la !labras Ilgidas,
sin arrllira ni fDCOrvadQ1'3S. Se coloca una tl)ijlada 'obre otra,
sin tocarlo m:\s.

Ya reunida toda la c ~ecl1a, .e guarda, sin apfI'tar, en u.n
paño ne~ro y en siti biel1 oscw'O é inasequibl , ell cuanto se
pueda, á la acción rlel fria, del calor y de la humedad sin que
se noteo 108 tre accidentes atmosféricos, á los que es tntly s Q.

sibl8. Aqlll es costumbre conservarlo en uello en sábanas
blancas, dentro de arca 6 de caja bien ajustada; c stllmbre ru·
ne:>la eso de las ábana blancas, cuyo objeto 110 es má ql!8
el hacer que resalte, al enseñario ill comprador, al paso qtl8
en lo negro no e destaca el color rojo. \lan de Len (en coenta
los cosecher" , que lo blanco, lo brillal\ e, descolór Un tanto,
y la ropa de hilo y algodón conduce bien el alor, el Crio y la
humedad, perrliendo eu peso; mientras que las cubi rtas de
lana 00 refractari~s á toda variación de l.emperaLllra, á la vez
que lo negro 00 reneja el 00101' ni permite la evaporacIón. Di­
ficil 8rá pel'~uad¡rlos del craso error ell que están ol'llscados,
, todo lo que sea salir rle la rutiua Cl1 s~a trab jo, aunque lo
contrario baya rJe resultaJ' beneucio 'o. Tomen este consejo los
co-e hero • seguro de que hall de adoptarl iampre

En cuanto á los que compran en carldad líe especuladores,
pal'a venderlo l11á . tude, deben lemp" nc~jonarto lJíen seco,
~ ün de pod l' goardarlo durante uoo, dos y cuatro años J
aprovechar las alzas en losprllcios. A. poco húmedo que Jo en­
cajonen cuenten que han de !tallad,) 11 gro.

y respecto á los comisionistas, rada Clul 1,1 conserva según
la Instrut:ciones que recibe de su princi~al para el embalajt:
J trasporte. Dr.ben, ¡¡in embargo, ten l' presente, que el aza­
fráu varía de c.olor y aspecto á la luz artilicial yal sol; ni tam-



pOM es de bnen ur en la oscuridad j que desconlien de la
menor h. edad; y ~e el azafr~n m~s estimado es el de hebra
J.arga, gruesa y de color ~i o.

T~nganlo en cuenta los que en lo ncesi~o hayan de dedi­
~e ~ elite negocio.

Aplicaciones de esta planta
La parte principal, casi la únir.a, es el brin ó eSligma

cuyo e lor rojo al exterior, dil ido en ualquier liquido, se
convierte en materill orlorilera no mny in ensa y de nn color
de 10 má~ fivo y (impido amarillo, conocido con el nombre d...
~licroltlJ.

us aplieacione son diver as. Como tínt6rl'a, tiene gran
conSllmo para el trñido de sedas, pues hasta la cha no ha
podíd s r sustituida por ningllna su lan ia qulmir.a ó minI)­
ral, por que además de desleñirse, quem~n á la lllal ría t . ­
til, lo qu no hace pi azafrán. ni los vegetalo. t'n general.
Tampoco tlen &ostitución con la planta 1I3nl3(Ja tri ania, la
cual nace espvnUneamente, e los pai e. cáli o . En medicina
se usa como emenagogo, y de efecto ligeramenle nan:ótieos,
aunque inofensi~os. La veterinaria y la farmacia la cooside­
rab3ll en otros tiempos como el rey d"los \'egl"ta\e. e n1­
piea com timulante, y entra un:l bueo~ pute P[I la ompo­
sición del láudano, y, combinada con el ale bol, ~ rma part
del elixir de G' ru '. En Onenle lo u ao como d slnfectan­
t j en el Dorle de Euro¡>a en Jos qUf'SO j n oda pUl' P
para licor s. dllh~e., pa 1 ,droguf.I"ía' JlI torasy ara condí·
Il ento con ventaj s obre el piOlienLIl moli o y otr arl ez.;
en toda E. paña en el lA. ico cocido, y rO Cuba y ('n toda Amé­
nca, ¿ qoé no'p litará el aroma, y rnrj r Úll, el l' I rído
d~ e le rico YPgt't I? El rocodl' gri go e oda preparación
clln azafrán en la ormacopea.

Las' bollas ya hemps icbo que la. c UJe hlPn 1'1 ganado.
y '00 aVJ(lpz el e cer a, cnando hay obrant. de la planta­
cione , ó las qu pa a ello no irven. p por lmondas, ya, por
picadas, enferma, ya po' despellp'ada en el 1ra. tro que su­
fren d sde la saCA hasta I pueda.

¡,No podría exlraerse de ella buen almidóll? 'os parece qu
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servlria.' ignoram 'qoe hayan en aJado .u blan a J e pe
fécwa .0 tal componeuLe También darla bnell le hoJ y qui­
d • allÍcar,

y 00 Leni odo má ne proyech r. la h. ja. por lin, Ila mada
eerda. cnando ~ prllll' r1 Tayo 6 fines ,IPo bril. e dp, preo·
ti/' oatur Irnf'ntlJ, r1 ,1 nrie radie, la part~ I1perior ti la ~e­

.bolla, sir e en Invil'rno para toda ela e rlt: gzna 0, proúuclén­
dole orina pncarnada. Rp.eipD arl'ancalla le h' ce daño por muy
fuerte como nUll'uivo alimento.

Falsificaciones y adulteraciones
Conservaio el azafrio tal Ctlll10 ca, rlel ce'iazo al moMón,

por capa sf'o"ilfas, formando lejido e~pe~o, es Ull falso cilculo
de algunos al{l~~ultllre' I adulterar! con b¡¡jarln á bodega
í ponl'rle alr~or hoja de col. ~ n de que IInlenlll eo
pe o, El nCl{IlCianle, Ó u cOl1Jisionisl' , al all,"rlir ".t'l o cen­
e eogaño, si ue c Olpranrlo el seco, aquel IlúlOlldo lo deja

para su' propif\tari .
E-, pues, e' otrap,'orlucente el :, l' avaro PU cnanto 111 peso

p.r ~c1lcióo rl l1um rlali, pOl'q e j Iuás lo ven e bien, Ó ~ara

ello liene que pone I á secar Lr,~ corriellles de alr", nunca
debe reseearlo al s 1, porque se oelve hOl'I'lll'osam ote 60.
de on color iUJJefifJirto, l:omil1nza Jlf)r rAbland ~I" má de lo
que 1aba, y luego pierde muehu má: pe~o qlL al aire In

01, ha. la que al fin e recort . bát:e. mi aja.
tro de los el'l'Orl'-, 00 V qu ños, n qUIl IllClurrcn lo co­

eech ro , Po:" ,1 pret ncler que' um ote ! peso, ti jodo Cler
al la o cuaudo' e,brina, 1 s Vélalo am~"'llns. c\ ean lu
~eog elas; pues dem' de que al ~er tostadas con 1,1 brim,
euao o éHle, (c mo más aI{Ulllo'O) e hdll bi'lO lo l do, lu
lal'uü .la, 0100 meno - r ,i lentes, resulLan /fu llIad s y e
~on,ierlen en polvo en el a.t d la venta, al Iluee r el mon­
lón para ecb 1'10 al veso. Así, muchas veces t:reemos que el
polvillo que re la sobre la me8 • de color amarillo, sea sólo
arenllla de la agarrada al brin si bubo lilaila al recole tarjo;
pero es la mayor parte procedente de las leogii.l'la pulveri-
ada ,

y puestos de relieve estos dos falso o1lr.u10&, aay otro Il<
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menor en echar unido dI brin un lt'ozO de mango llamad
rabo, que se convierte en boJi a, en pavesa al totado; p ro
i no aumenta absolnlame te nada en pESO, fn cambio ate,
m~s ue lodo, ese aditamento medio amarillo y m io blanco,
de lacándo, e o e la h la roja, y bací Ddo al comprador
'o"'el la cara por lo repogna te qlle e pres nla á la i ta
No no can 'aremos de a on tjQr á los aKricnltores d, 816

nuestro amado país, qne de ech n a jal a in a, la oal no
I II reporla u áltlmo de benefi 10; y en cambio lo ran, omo
indi iduos, tener arrinl'onado el az Iran para ~uando no hay
otro que comprar, y teoi..ndo (fU rebaj r dpl precIO corriente,
aparte d, dejar al comi~ionilita deseo tplllo)' ,'0 ganas de acu­
dir á lalpl\ cOll/ecoiolladol'es .10(\ cuando no hallan 011'0'" como
eolecli,'id~1d, hac n desmerpcer el nlo del Albacr.te, lo que no
10Brarla ninguna eomalC~ n Epaña, . ¡ en el Hjo se acondI­
ciona como uo otros aeoosf'jamo.: 'in hUll1enarl, ID len~fie.

tas y siu rabu . E 'o podeDll'6 aSf'gu arlo; pue cO$e8he o' b~,

no p CII'. que lo pueden pre. PIllar. 10 en idia ante el Dli'jor
de la 1\land a. Y slo I imitan alguno.. acabar~n por mi­
larlO lodo., JI r la cuenta que I va eo Idlo. !J;I aza Hn Río
tifn, 11thTa lalga, grnp a y (~olor oj vi ¡s'mo,

En e le ~¡. no e a ¡jado aun ,,1 ca o e 1)11 ni n solo
cosechero ~ ,haJa v¡did d la (aUfiraci n, COl!lIJ$uccde tn al·
rona Ira. cOIl/arca ; .•ólo en tiempo r m tOl' u o,' ne 0­

eianle especuladore de mala I , eRúo ij ro ,d I pu blo de
lIIuec , en don 'Ulti"3!'OD el alazo!' en~añaron á un com­
prado!' poco experto meti nd le, en "einlic} co libras d peso
m~s de la Dlltad d alazo!',

Noso'To~ ne 3unqu no en la ma 01 e. ala, hpmos pneti.
lieano nll, e! cultivó, y de:de entonce~ (de dI' oue Ira niñ z)
venimo practi ando la co pra pn misión para casas n­
luvjera., ere DIO e~tar ailanto de una)' 011' faena, s'n pre­
tensIones. bre Jos d lá. Conocemo el a13zof, como lo co­
no e eualfluie a, pOlq e cons a de una .ola hebra, plana, rojo­
a2.ulada, sin roan blanco ni amalillo, casi lan g!'uesa p r
una 'omn r l' otra extremidad, conoci 'ndos. bien De amha.
están rorta as con tijrra . Tiene oeo peso, y al m~sticarlo da
color rojo JI co pronunciado) no amarillo como el azafrá _
Por diO le IJamarán, quizás, azafrán romí, los botánicos.
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La nor de la caléndula, que solamente Lleo dos hebra. tam
po~o l' conocida por e te,contorno. La hebra d esparto t iiida
en rojo, .!'fla 11na de la' al. ili"aciones i In I ra m~ pe J
mis navidad. En f' t le lleva vlllltaja la fibn le carue d ca­
balllJ; {ler E! Lo p/'ldr~l\ bacer o al 'unos gl ande De ocianle
al expor Hlo a palse donde no di tillgul'n el tal d I auLén­
ti o. También ¡jíc~u que (l ros 11' I'chao óceltll con mi I deslel­
da, para cargar! nlucho dI' pI' o avÍ\'i\r I c~lol'; má lampo.
co es cosa unocida 6 II 'aria PUl' a'~á, ni siq'oiera la arrnill
roja, lina. 'lne o la lancha añatl n algunos, humerlpciendo
anLe I zafrán par ql1 ag nI' bien ;lquélla Esto í qUA an­
nll'nlará de prso, pero di:nllllllÍl;j I'n .uavi lado pudlenrlo co­
cerlo nn ciego al tacto de las c~uízas dI' pués de quel1l11 as
una hpbras, y ;;110 sill qu maria, por la a pl'rl'za d la are·
nas' omo lambiell chan l O aquél a en un vaso de agua. por
I edimento que ca al fonrio.
Para "on(, ,r '1 Li o aCfill's, miele 6 cualquil'r compo­

sición 0lp3~íno a. serantf Ó prgajosa. basla un aplastar !llla.
hebra' en re dos papele. e 1\ una plancha calirDI. '! apare­
cerá u aqnellos lllan hados ~i el azafrán CI nti"ne n. tan ia ex­
traña de 'Q lIa 1'. pe .il'; y, acle h, por 'u olor acr~.

El azafr~n vi jo 81' rlist.iu¡{uf' del que t.iene m nos rle cuaLro
ó cin o años (á lIJen' d _bah .1'1 encajonado seco), en que,
ad más d quedar inslpido pOI' la péJ'llida de arOlna, e'pocia
y pr.so, va f\n.np~re inrlo la arl ,'ncaruada, al paso !fu lo
man os v3n quedando hlancos. pálido:, llamados cana,~. Del
LosLado al sol, ya hel o~ dí ho al~l'.

Bay jóvne aZar! aneros del Rorar rt, que e eren mal'­
tras en el arle de la fa 1. ¡fil'ación I J l' rl n COII aire de d •pre-
io y ,nperioridad cuando e habla rlr.la dívl'I'-'Ída.1 de forma

creyendo que a lilltura y oLI'O procrdimi DlOs qlit" se dice
empleado en Ca alnña podrlao pa ar.m Ar:;gón nI inadver­
ti o , :i a'lui lo intl'odujl' n; pero si pueden Qnl'lIo~ j~c al"
se de lí. liS n amaños poro envidiables, n canlblo han I ~ra-

do in piral' recelos pn al~llna pal'll' coanlO haya pas~do por~

manos catalana. por esa misma fama del Rocarort.
No cerraremos el cap(tulo in d di al' unos renglonell lla­

mando la atención del público acerca del ua(rán que suele
Tender en muchas tiendas de COlll stil>les d ta.'· toda~ 1 '



24 -

••piulell de E.pda, es ecialmente en tadrid y Barcelona.
Como no o vendeD á peso. pues rátase de pequeñIsimae

cantidades, no suelen adullerarlo con arenilla ni linturas
m's ó meno eca tes; J en estas enlas al detalle es donde

ezclan trocitos de esparlo encarnado, libras de carne de boe}
ó de caballo, J ha ta hiJus tortada d la madeja e tinadas
j coser, Para e e pequeño comercIo caue de lleno el alazor,
por su se janza con las hebras uelta" del azafrán, al primer

-(olpe de vis\a.
Poe' bie ; para evi al' eie ngaño, nje e desde luego el

comprador en toda bebra que no se rallliliqne en tres J cuyo
ruebo no aumente grarlu,.1 de do el pié á la cabeza. ti desde
II e trelllll 1otro. Mas ocurre que dan hebras recortadas,

confuUllible' con la 111 zdas que adicionan, ,e tal ca o,
o hay medio más l'ficaz que el de ma~ticar un tro 'ito el lo

·ospechoso. ;-'0 p ede confundir e 1 ab,r de lo puro eOIl lo
arlulterado, ! ni cho monos 01 color alllarillo pronuncia o de
que "e tiñe la 'ali a, con el rojo claro tlel alazor, Di enos
con las ~lras mezclas que 00 dan color alguno.

¡Guerra á los falsifil'ador s d todos lo ramos del comercio!
,¡Loor á lo natural purol

xtcnsión ele la zona az -ranera
En Francia lo cnltiTan en la I'e i6n del LoircL llamada Ga.­

¡nais; en Italia solamente en huertos, como c a de rlorno,
iu propagarse el cultivo á pesar dI' la época r mota desde

qu se produce. En España, e: la MancI a la reKión más ex­
tensa. e mprendiendo parte de ¡as cuatro provincia,. Al acete,

en 'a, iudad Real! Toledo; y la calidad e- tan variada,
que produce desde el superior 1¡lIterio!". Como la cosecha de
e da propietario es tan en gran cantidad, no es posible que lo
sea tan ilmpia como la del cosechero que Lodo lo hace con s..
'Propia familia (como sucede aqu' en Aragón, cnyo culti,o es
por excelencia intensivo).

La citada región producirá un promedio de dos lerceras par­
e de lo que se recolecta en toda España. Tal vez excede da
na tercera parte lo que produce Aragón·R[o.
- .Jl<:.la ZOBa, llamada Aragón-llio, provincia de Teruel, GODl-
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pre de la cuenca del río .J ¡Ioc de de epi ha la Calamo­
cha, en número de uno o' renla y cinco po hin. IDA. I!"i ti

cIJo del Campo de B 110, p rtent'cientes ~ la provincia de Za·
ragoza: total uo ~ cincuenta.

La calidad ¡fel lerr uo es toda muy sempj3Dte y propósIto
pITa esa plan a; yen cnanto it la al ¡dad de la cO.I·cha, lam­
bi~n bay poca r1ift'rencia. si lJit'n fi~ura en priutP.r lugar el de
Calamocha 1'1\ la parte do regadro, LueKo. en secal\O, e h re·
palado 'iellJpre el prlmt'ro, el de PIIZIIel d ,1 Campo, por S11

..ivo color, propiu del color del sue o n algulln' términos, y
por su bieu e:ullivado terreno á causa le tllflp.r pOI:a extensión.
Detrh vi neo Blancas, ~Ionreat. Torrijo, Caminreal, etc., et­
eMer ; -jendo al (10 lanlo inferior ~ medirla n~ e aleja de
lis riberas ó m. l' nes del JiI C', aunque l. ¡Cerencia n
general p poco notable,

A pI' 'ar de lo repartida que s baila l. pr0l'ierl d I'n matp­
ri de azafrá , o ns ral' vpr a'a donde.e recolectan de
treinta :l. cincnenta kilos para la uta. T'¡ml!ién e. raro 'el' en
ca i todo los p eblo' dp, la reKiólI ca as en las wal no ~e

cultive. como no ,.. an las na rul'Jia docen de empleado pú­
blicos, tale 'omo.1 cura el méllictl, ele.. y aun é to~ si SOB
d I pals, lo cultivan.

Desrle <fu, e l' monta la ierra po dirección al partirlo de
lhntall!~n. comienza 1'1 azafl'~n ~ ric:>llI'rect'r; y nu ólu por
• calidad d I terrJllo. sino tamhién por e p C'O e~!llero lIoe

1111 tienen para el desbr!n y el to'lado. En lIle brLo lo deJan
ncio. con blanco d, amisf'\as y dli largo mangos' y en el

to tado, onos lo dejan a sol, tUll1anrlu 110 color DI'gro lDui­
11 DtO p~lido, pel'maul\Oil'ndo If'm~re bl oduzc ! rI repug­
nante a pecto; otros lo lues n pero ron 111'1, dt'jándoll) en
an mala ondiciones como el e ecadu a.l sol.

E lo no quiere deCIr que i algull I S6 mpt.'ñau en l>ac 1'10
iell, n9 lo epan hacer. CCJI o hay eo el pueblo de PIe s J

en ~IRunos otro', sino qne se habla en térm inos g nerale ; y
esto, lejol de servirlell de ofensa, debe serlo de e tlmulo, t
iR de no lener que vender siempre sobre dos pesetas mA. ba­
rat en libra de 350 gramos, que el del Rlo. Com prándanJo
uf los cosecheros. La lona Aragón-Sierra abarca tanta ó mis
ectensión que la del Río, desde I\tontalb~n y Estercuel hu



- 26 -

Belchite y Herrera, siendo el lugar cénl ico 'Blesa. Su produt­
eión será una mitad que la del Río, pues no es tan generaJi­
udo u cultivo, ni el terreno lan á propó ilO.

Expo t ci6n

Como el produclo de la planta, e colol' más que el aro-
ma, cunde tanto á cualquier eo a qu e aplique para colo­
rearla; J c rno en E pana) au uando tlcne muchu con. umo
en el cl~ ico coci o J olros vario' (;ondiment ,más en lo qne
es comú n á otrllS pa i'(' , com o p~ I'a li 'ores, pa tas, elc., hay
un brante d gran con"idf>ración que poder envia\' á lodas I ..
nacion e la tip,rra, en n ayor ú menor cantidad, según los
usos o'lurubres.

Rabi!'1 el careCido de hu na v[as dc comunicación, era ne-
ce. arilllln pon o de contrala 't\D eo lo tranjl'ro : e te
punlo h' . iilo Valencia. onao po rlo de mar AlIi habia do
c rredllri abierlas. y allí Ha fn~iado el azafrán In cajas,
permanl'cicnd días \ mes~s. hasta que en muchas de ella' se
forma au Call(lS, 6 sean los ll1an~o' de \10 color blancuzco p~­

lido, y la hebra rnn greci . Adrntá. ,a uellos señores corre­
dores eran los árbitnl de lo~ JlI' eio$, yall1 enviaban n ",0­
ciante- y propiel rios d, Manl'ha y Aragón, á di:po~iei6n de
per ona~ ajenas. ¡Qné egoedad mercantil on producto tan
r'e 111'1lla 111l caér ejes la ven a lo mismo á negociantes qu
t exportadores e. lraoj ros. En efecto; 'crea le ,'einte año"
bace que vlrn n á liS P ov¡ i ne los francese: y a emanes,
que on lo que hacen el CODl rcio g an escala J lo reex­
portan á ledo el mundo, comprá dolo I'n el país productor,
por si por medio de cornisiolli'las. directamente de las ro ­
nos del propi ario y tal como cae del cedazo d pnés de tos­
lado.

Ra a hace veinle años, solamente vpnlan cuatro 6 seis cata·
lanes del Horafhrl, pa a exportarlo á Cuba y t da AOlérica, en
pequeña eseal , y la gran casa de ~larsclJa representada hasta
hace sobre treinta anos por los comisioni tas únieo~, los Mi-
re <lo cuales fraca aron y no abemos si tambié aquell
casa comercial. Hoy las casa de Mannhl'im, Pith',íers, 01'­
lean, Mar ella y alguna que otr para Hamburgo, Fürth.
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Londre', ele. rle., hacen sus pedido. Ó encargos ~ la lanch
Aragóo, UjO e nlro principales son Alhacele en la prime­

ra ye lamllcha-Monrral, orrijo en esle pal , coo rn~ BIt' a
Munie~a y MUlJlalban en la, ie ra. Los propio compradore
por Ceclo d su COOlPf't OCia, son los que bacen y aItl' I'a n los
precios in al oer II á corredore" ni á negocjanle~, ni c1 falso
coroi.sion'ta , ni á propi larios para el alza ó b~ja cuando 1 _
conviene.

DesconfieD los fxlranj r de lodo cODd ioní la que am-
bicioDa abarcar muchas C3l;as rn repres ntación, pues si tal
eOnSJgllC, e~lar~ en ,u mUlu la o'ci lacj6n de precios, ron lo
cual llabl ia de causarlf's grande: perjuicios, sin provl'cho
para lo endf'dore, . ¡ s610 en el uyo exclu. ivo. En .lILa e·
te, como unlo énlrir.o rl conlralación J con u feria eo 'rp­
lierobre quedan medlU indica os lo pr cios que habráo III

regir, puco wá, 6 menos, para la cosecha pl óxima, por cono­
eel'se ya la' fXl lpucias que quedan eo el actnal año azalr ne­
ro' y n Calawotba, n su feria de primero de, "lembre., e
lijan los precio~ par la ospcha que acaba df'. er recolpctada

llubo anos qne 6e expr.rló de E~paña pal a Francia. por "Va­

lor de uno cualro millo e' de pesetas; ,¡f'udo .:,(al1loc1l,
de Aragón-Ríu, n dOAde má valores se r ciben para com­
pra, .

En I . do 7. na., Man ha y Aragóo, se I'ecoleclan aooal­
meot/! más ~e 200.000 lillra', l el consumo en la Penio ula "e
elenrá ~ 40.00

N ~e pued/' lijllr mucho la cifras o l' los cálculo, por­
que hay mucha varia ión de un afio par otro.

Enfermedac1 y accidente.
Cuando un azafranal. duranle la época de Sil vegetaciliD,

desde O tobre á mediado: Ó fiop de Abril, comienza á m ­
learse, ó ea lIIarchitar sus h jas autes de que llegue el tiem­
po de 3TI'ancor la cerda, e dice que se pierde; e lo s, 4u
se hallan enfermas las cebollas que tal aspecto presentan al
exterior en sus amarillentas hojas,

Varias pueden ser las causas: Ó que la ce1l01la se pica, po­
niéndo e casi ,uhierla de molas 6 pecas negro-amarillentas, 6·
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q 4 alguna tuberosidad aparece en aquélla. En ambos sasos
~ay qu cortar por lo aoo, caTaodo cebolla sana alrededor
d la enferma, á fin ¡J evitar odo contagio y propagación.
Loa corros perdidol suelen ser eo forma circular, Domo lo an·
,ha de u.o iofaina, ex en iéodo e en 6 a forma como la filoxe­
ra en la vina • h la acabar con tnda la plan a i n de un año.
E to suele ocurrir al tercero ó cuarto liño. Tal cebolla que a
inl\til para :1. l' plautación, porqne se pudre.

la dejanJOs diebo qoe el a~lIa e tlneada perjuulca notable­
IDeate á la cebolla; y qua toda ~qllélla que por el et del roce
alllmlliarla y medirla, etc. p fa la nueva plantación, uelia
despojada de so u!Jiarta, no sine, porque acaba por picarse
y nfermar. l]a} na enfermenarl que consi~te en erial' unos
cebolletl' á I par que las raíces. E as luberosidade son
a~t1l110 a .

Un ~ño ht!010S conocido. el 18H'7. n que un fuerte t rdio
ppdriseo hizo rlanos de imponaucia o la tlorada de un dla
que no pudo 'p.r ft'co¡:ida, madlacantlo toda la flllrt' de las
cll~1 s no e pudo apI'o echar n~da, lamás habi2010 oldo
cORlar s m jante aCI~idp. te, el cual vino á rlesmenlir I axio
Ola e a~rli~ultura, de que .1 azafrán no se apedr '3,6 sea
~u no par! v p r fp.cLo d(l pedrisco . Aquella gra HizadJ l"ué
por la lard .

El 11 migo má lerriblA que tiene la "búlla es el ralón, Ó
lopo de sp\:ano, !lamaij en znolo~ía arvír.o a. bnnda IDU ho
8n t\rag6 ,bac claños de ¡m ortancia. Estos asluto bichos
comen ron a"idE'z la c bolla, y ~tilizan vara las eria. el blando

lamento que em'ur.\"e aql1eila. ne Iejallo: camp y como si
oliesen el oulzor del tub, renlo, "an reconcentrándose en los
azafranal . y comenzanrlo por abrir u p~queño gujero. van
eabriéndose con la herra que In'ancao con las pa ita y alar­
gando u galerias en rlistintall dire ciones, devorando cuantas
tI' olla topan, Y e o que se dice que no ven; ¡qué se ía si
aviesen buena vistal Sus trab jo son al tenor de la vegetación

de la planta, ó sea de de la floración basla que en mayo se
seca la tierra y no pueden escarbarla como en invierno. Estos
roedores acabarían ·on todo ua campo de plantación, ya co­
mielldo, ya dtstrozando tubérculos y tallos, si los excelentes
remedios que sa ponen en juego_no contrarrestasen su obr
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deslructora, J buta dejarlos exterminado yante. que 'er eo&
asombro los deLanlos que hUeD cundo se le deja por mera
oblenación 6 por I RJelltahle descuido.

A pe ar de el' d un tamaño mayor qu d veces.1 ratón
casero, de rabo corto J cuatro incisivo con los que hace pr .'
sa, son capaces de roe Ó corlar las malerias mh doras 1 do
r610ller m's tierra que un ~astor. Se anonci su apanci6n.
por la lierra frellca acada al xlerior en regular orma eDü­
e fdricaj luego nn abriendo Kalerlas que se bifurcan ~ oada
paso y dejan burlado al que las ígne, talando en su inlerior
cebolla y tallo como quien dnast nn e peso bosque. Aun
cuando los daños an ados eo la cebolla comenzada ~ roer no
se propagan, es plaga suficleote ~ destrozar una hanega Ú octa·
vo de cahiz en un dIa, si la tierra liene humedad y annque e.té
helada la upelllcie; pues no s610 COI' a para nulrir e, sin
también para dar e 'tensión ~ sns correrlas sublerránea.s y.
para b fiar la persecución ~ que se ere n merecedores y CJll
ya aben por experi ncia muchos de ellos

Para perseguirlos e n é1ito, hay que usar d una audilla
rie boca estrecha, á 11n de poder introducirla eulre la Iloea
de cebolla sin lo'arla; y para no perd r 1 cúnduclo, el CJlle ~

cada palmo se bifurca, sub. baja, hace eontramarcbas eslralé
gicas, hay que 11 val' delaote el hilo de Ariadna en aquel la­
berinto dados; pll s (¡ vl'ceS e encnenlra uno sin boca nin·
guua, qu allí e perded,) ·i no fu :1' por eSle hil , 6 sea un
del ado mimbre que a elanla 'iempre uo trozo á la labor d
la azadilla destruyendo la' cañeda '.

Este procedimil'rlto lien us ventajas sus inconveniente:
entajJs, porqu, I 1 tierra e tA ~e 'a '! no P. agota la p ­

cicnci , se da con el al~ ha. t.l coo la ría que se halla
bien envuelta en una bola d' 'apas de ebolla, y á ona pre­
fundidad siempre ¡tI! ~fll'Ca de llna "Hft on t rreno durlsimo;
ademá , quedan d sU Ido:, lu, caños JI r quP. DO "U I\'an otros
á cohijar e en ~uaridas hechas: inconveniente. porque i la
tierra está muy hUIlJeda. eolitO es lo regular e in jeroo e
baceo eSLragos en J. plaata.)· se pi ,'¡jen facilmeule lo eon·
dnc os, ape ar del mimb e, y pi .rde mucho tiemro, Hay

Iro procedimiento ue da buenos resultados: por e humo.
Se 1I0g un puchero pequeno, y se le agujerea por la parle d.l
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a i nt. á peq eños golpes con un p nzón ó I1 p ti d un \1­

chillo uer e¡ suficiente el agnjero á meter en el la boca de
un fnelle e cociDa. e pone el p chero bien repleto dp. paja,
hojas nrdes de estepa, u poco de pimielta, g indillas. la­
baca y cuantas stlncia de humo fixiante e conozcan I

]e pr nde Cuelfo , todo aquello se coloc la boca del puchero
bien ajusLada al año. r tapando ladas las ocas por d nde
e cape 19o de humo al soplar fuerte hacia la galeria -, no C~­

jando hasta qu lIegne á J re ldenc'a del ro dor, que sr',
oaluralme te, l. m~s recóndita d ~us mtri cada hauita­
cionl Si entone $, Óaprieta el hocic eo la tierra y acaba por DO
porler ¡'esi tir el pi ant, tu dio y Ilí muere, ó -ale en bu .a
de uua boca abierta, po doode scapa i la e cneutra, Ó llega
ha ta la del puchero, muriendo 311f a.ado ! ahogado eO el fa o
4e la t' nJIRaclón.

~: 'te humo, i bi O no hace dallo d propa~aGi 11, gana poce
la rebolla en qne al pa-ar to a. Y te pI' 'edimie to, i b'en
e eficaz, tirne el in onvení nl d. dejar ya coo, truidas las
galerías qu sir en á los nuevos mineros 'lije vay, r allí á in •
talar e.

1':0 rp.~' dio, con ~ lo dar un riego profundo al trozo po
donde. Po notan los .'tlrag s e SI)' animalejos, queda aho­
ga' s (tenlro, 6 si al n á la ,u Pl'ficie huyelld , e lo: coge
eOIl la mano ó con el rzadólI el pie y e apl' san.

I!:I signo ara e nOl:er la i vasión, lo montoncito de
tierra q e '~B haciendo á mI' ida ne ej n \Ue o' u t rrá­
no; sin 1'1 cual anuncio acabari n co un campo de planta­
ción, q e se se arí como al' e e nlo si advertirlo ~Illg i­
eult.}r.

1'0 e ha hlc o eriamente el en6ayo de pla tar ajn al re­
de11.r de un azafranal; pero si está probad ql1/! huyen de eae
olor. También.e zau e cepo en las boca' de os cados; y
ha ta hemos tenido la paciencia de es l'ar, '10 el /Del' 'r r ,.
d , á qu . 11 gue al m ulo de ti ITa quP. van aeando qne
remneven entonces. v con la escopeta hemos matado á alg 1­
nos á media e I'ga. 01' fin, existe u asustar ci 'loJfIli a Ile­
mada miookanill3, con la cual se empapa un poco de pan que
d be colocarse en la bocas, un poco hacia adentro, y al oler­
lo mueren enveRe ados por efecto de ese cultivo miel' bico;



Pue,,"

- 31

'J. ' in comerlo, con sólo acercar • mueren asli(i do Ó en'u­
fldol.

Rendimientos
IJa planta, grandes 6 ¡¡hieas, que hasta la fecba se cono­

cen por su r ndirniento rqnido. :un; el naranj ,el olivo, el
tabaco Úl ,eda, la alfalfa, la rernolachd. la vid y emás cose­
cha qUfJ heneúcian al labrador para poder culLivarlas.

Pero todas ellas requíAren gastos y trabajos que solamente
los labradOl'e acomodado ó no nJIIY abogados pueden "opor­
tI'. El azafrán qLLizá lenga m~- ga' o trabajos qne cada
una de [as mencionada.; p~urarnente que i pOl'q1le totlo. la
cebolla, eomo la flor, to':lo va e una en nna tanlOs miles
como hay que pa al' po la mano Ma: prec'sarnenle por e o e.
al labrador pobre, al jornalpro, á q1licIl IJJ~ convil'ue bU cal·
tivo, porque 0 cO'a que se lo b~co.; t¡r o 1'1 mi~molTláxime i
lI'ne familia. T Ii t:onvi rt en sU:>lanciaj lo chiCO ma­
nejan olio eso ~ lllal'avilla 'f lo mayore', alltlmás. pI trabajo
de ampo. de her amienta; tl1do g~uan jora I rnuyr~nurnera·
dor superior al qUll t:1I otro lado y 1'11 otra cosa purtipran pI' •
[enne!" ni aun oñar. TÓUI lI'e la llella de e IlIpararlo con
todll tro.

A los labrador s ya no. les compeusa lantoi PUl}" b hieudo
de tUlli a '10 n mayor tl'cala, pOI' mucha familia qlw tengan
se ven obligadú á ,,3 Lar esprcialllll'n pn la Ooración, abun·
dant li jornale y comida", hi.o por la obra que hacen las

el" onas que va á e ·lajo.
Ha!" 010' n ligero ensayo dI' lu: ~;¡sto; é iogre f) • tornan­

do por ha e el calliz. Ó . ao ¡Jo bnrb\'itro de capacidad de
cebolla plantada, á la que COfl"1' ponde n ext n ión. atenta
metros cuadrados; y la lillra de 35 gr'amo. por unidad d
P r ra los ingresos. Tendremo , pu ";

Valor de un cahiz de cebolla plantadera,
(todo en un promedio).,. _." ..•• "..... 14'00

Estiercol por dicha extensión superficial,
pero eslierool bueno, "('gro, bien podri-
do, sobre tres carretadas á 10 pesetas la
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etrretada con portes. ( i es comprado)..••
Cavar la tierra, á cuarenta centlmetros de

profundidad por lo menos, limpiándola de
piedras. hecha en invierno. seis jornales A
1'!5 cada uno..•...••.•..• , • , •. ,'..•..

Envolver el estiereol con el arado, dosre­
jas ó labores ligeras..••... , •.•.•.••....

Plantador. un jornal, comida y bebida
muy abundanle ....•...•..••...•..••.

Plantadora idem id ........••...•....
Dos escava cada año, á medio jornal cada

un.a. en cua tro años .••...••.••. _ .•.. ,
Cor;l'r la nor J desbrínarla , i '50 libra

dll 350 gramo, unas einco libras los cu.atro
años.........•...•.• , , • , ...••......•

Olro' ga. los de entrecava. persecución de
ralones etc. etc., en los cuatro años... . •. • 5'00

Sornan los ga tos pesetas .•..•. 82'00
lNGRE o

Valor de la e .bolla arran&ada para replan.
la, más de tres cabices, 8 14 puetas uuo... .12'00
Importe oel azafrán reeoletado en los cuatro
años al precio me io de 25 á 30 peseta li-
bra ar~g(lnl'sa de 350 gramos, unas cinco á
sei: libras. . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . • .. UO'OO

Valor Oll I cerda arrancada. . . . . . . . . . . 2'00
uman I ingre os 18400

Que bi n n~ ulLaría un beneficio líquido de cíeo pesetas e
las eis árpa d ti I'l'a; apart e que asi todo I'edunda ea
prove bo de aqoeilas lamOías que no han nece~i ado traba­
jo por man agroa.

QUl'da, después de arraneado, preparada la tierra para 80­
srchar con éxito dos años alternos clr. tri o puro, otros do.

'Idem mita ero, ) ,'arios de cente o excelente. nas a pasado.
ella ro ó seis año' no e puede \'2 piantAr azafrl .11 ue 'UIl ell1
eu J mismo sitio.
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r.ultivo nlás io'ensi\'o ya no cah., y, por tan n, D' ¡di ,io o
ata el POUI . í 5 eXIIII!':! ¿ 1'1,1 1\. IlId~Vt', ,Ienela ,le 1.-

)ornalero en SIlo. pa: • "00'1131:1.1a "lIn lO. 1, ,¡Ira !ll-
vint a, ~un IOll 111~ 1 I 1110 1,\ 1I ~ldUlh , lo .Ir. Ilu sun

ropletario. ni rll~ñll ¡Jpl n.ldn ~uc I 1111 an ll1¡ull'jan.
(E:l no Qllir-r 1 ¡'Ir lit' ~('¡jn 1'\/1 e o neu ). Llaro ... - que
ha' afiO. 1 'l'B, por I.lllr.lo (jI' 1;1 • xorhlt.nle al"a de Itlli • u­
terll r ,,'111.1 1.1l~ iI h IIp!!'ado á -,O ~:, Pt'SPl4S, y G n l.
!lUí' Il'gu,' a ¡tI (la Ilhra tl ... Zaral(' Z¡¡), SI, d•. p¡'rta 1111 furor
ti 1: ¡tI IItacillll qll. t IIJI 'US ''¡IJ, ). IOr (,llll,i¡{1l1 IIlr, e[ 311,

ul'l. ¡lit' dqUI'llo años, lo' I'lt'l'io, dese.ilo,I"1\ hasta l', Y
aUll 1i pe:'Ha-, sidHI'1 enlullf..'s ¡(ravo " ... 'tI l:lllti"o para el
t:rall ¡:osPI~hrr ; filas para el poqueiio n LdY prpCill b,.jo u
lJue pil'fd á 11 1I1110 pudrá 110" ."'1' Y~O$l"l1cl"e. ha~t¡¡ (11It:
llega á:!l lleslta,. 1'1'1"10' l;ln baJos.e \'tl1 pOI'a' 'pres, l1ut's
,;1, i ,11' ol'rlinari'o o:eil.o ¡le'de 20 {/ /¡O pe-pta' En laño
l' H2 ~;j lIe~óa hasta 4. pesetas. Des lJl';; dl'St~Plllljú Ita ~..
,-,; vi"'" .ubir La ~;¡ .-10 en 1 . añil Il'lH--< ,baj,\ nUlva­
menle h¡¡'ta ~ l'n I UN~~ y hasta lfl~' 1,¡ en t'I !I! .1 ~):,.

para (jal' no allo n 'l/\ úllirnn na, la:U 111' 'eta·, 'lueliando
en~:J I ario ,i¡¡uiente. En 18%-~1'j vneJI'r. ~ rPllluntar á í:¡.
;'0 :-1;), pua fijarsn en W aclualllJenl~, P'\l'1l rllá Ó rlienos.

y COIJ el ferrocarril qa~ de~de 'sLe año 1\1( I ha de atr3ve­

!loar torlo el rora1.óo de la 'Oll1ar<;a llamada Ilio, I~ miLad de
L liD e le pais aJ.alranel'o, es de suponer que las grand s
casas I'Xlranjeras liJ 'o a4uí el ri mi 'ltiO evn al 'UIIO de los so­
cio al freute, pnr lo eual hao de ahorrrar'e la' l:oUJisiollf!S;
por olI'O ¡al o la baralura u 1 . raU porle. con I di!' rcncía

[ "a~ o al 'o('he-correo, cuanno no al carro, CalalaYlld ó
Val neia, nalul'al es que lo' ¡,recio SUbll1l en la porpurci6n
r latí a fl la baralura de aqnéllos; aparte de la brav daU PO

la8 operaciones eOOlerciale de ll,t~ articulo de eportaGión:
totl rednndan! en beneticio ti I pais,

lIe tudo ello no felicilamo inceramente

Conc.Ju::;i -n

Con los mj,n cío.o apuntes que precede, para cu)<! clni­
dad 1 mus pecado de pl'olij " r'ftl mos q e po-:de cual,! iera



en¡¡ayar y pracli al' el ullivo!le e ld planta, de.rle la primera
operación ucesivarncDte has la a e loca ¡óu n [os mercados
ex raojeN , Gon lorla las eonrlit:iones rl'queridas; sin qn , Ii
uuestro parecer, hayamos olllilido el mas leve detalle la. i
al una liger dnda pudiere cabl'f á qui n 8 proponga sn ex­
nJot¡¡ci60, e~lamo ni puesto á dar la clar~cion i que nos
lueren on nlL das.

En uanto a rpnnimienlo lír¡nido, ya habrá olllall el p3­
ienle leclor, 4ue I eOl s rlej.r1u muy uzj s los dl'ulos, á fin

de qn nadí rupn~ llamarse á rngaiio) pueda a 'harn d
ex:a~pr rlo ó de iln O .

•¡ueh no~ ngraltll~riJmos qlle ,.'le tal! t sirvic'S 31-
~\1ua utilidad. ql1e. rg'uramp.uLP h' ,\ s evir, no solamente p ­
ca n 'ayo, ino tamhiell para el 1I1l'jI)1'3Tl1i nto r1e! eall ad J
d Sil on ervación para la ,enta en las eundic nes m~s ,(lU­

td a.
Cal mocha, '9°(,



DICE
JI, olago .
Orl!ren d~l azafl·áu. . . . . .
Tatul':üez~ y e rm:l de e tu planta.

Tle:-ra. abono...
LluvIa: I ri gos en z 'n.
Planta 'I6n. . . . .
Lab r ~ ne ne'e ita ..
_"(lci mieo Lo y floJ'aci n
Rel.olec Ión . . . . . .
D 'brin y torrefacción.
. pli acíones de esta plan a..
l' al ifi 'aciones y adult racione
K\ n 'ión de la zona azafran 1':1

E .pCJrtaci6n . . . . .
"Eni' rmedades y accid nte
Rendimientos

nrlu. íón .

.)

!)

}1

1:~

1
}.)

11
20
;..1



OBRA DEL MISMO AUTOR

CRO CA CE LA .·ILLA DE CALAMOCHA

PnJci() dI' un ej{ II/pro'/': DO,' p('lscta~

lo-o pacli 0._' de (lm 'a~ 0Ll'a~, al antoJ', n G(~ ;2­

modla (Tel'llel) ':Í, la Eh eJ'Í<L AI.l"('icoln, Sel'.a 0,
11, eu :.\ladrid.
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